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TRANSFORMACIONES AGRARIOAS Y EXPANSION INDUSTRIAL EN EL SIGLO XIX. (primera revolución industrial)
Introducción: En la España del siglo XIX, el proceso de industrialización sufrió un notable retraso con respecto a los países que lideraron la revolución industrial. Este atraso se debió a la posición geográfica de España, lo que implicaba un coste de transporte más elevado, existía un atraso agrario y la escasa capacidad de compra cuya consecuencia fue una  falta de demanda. Afecto negativamente el gran capital absorbido por la Hacienda, la existencia de la deuda pública. 

LOS INICIOS DE LA INDUSTRIALIZACION

FASE 1: La industria textil catalana: a partir de 1770 se había iniciado una incipiente manufactura textil, las fábricas de indias. En 1808 la guerra de la independencia desarticuló los mercados , pero después el aumento de la producción se reanudo con rapidez, debido a las medidas liberalizadoras que permitieron una rápida mecanización  de la industria en lugares como Cataluña, a mediados del siglo XIX Cataluña era la fábrica de España 

FASE 2: El proceso de mecanización: Se inició en Cataluña a  partir de 1830, cuando se instalaron las primeras máquinas de vapor. La mecanización fue más rápida en la hilatura que en el tejido. En 1861 los husos mecánicos habían sido sustituidos completamente  a los manuales. La mecanización del tejido fue más lenta. La falta de trabajadores hizo aumentar los salarios, este fenómeno incentivo a la sustitución de  los husos manuales por los mecánicos, que requerían menos mano de obra. La mecanización supuso una notable disminución de los costes y precios de venta, estos estimularon la demanda que favoreció la producción.

El desarrollo de la industria textil tuvo que hacer frente a dos limitaciones: La escasez de carbón de la minería catalana y la debilidad del mercado español, un campesinado suponía una demanda débil, de este modo las industrias textiles (vapor) exigían continuamente medidas proteccionistas.
FASE 3:  el crecimiento del sector textil iniciada con la mecanización,  se vio interrumpida durante la guerra de secesión de los Estados Unidos (1861/65), debido a las dificultades de los empresarios para proveerse de materia prima, surgió el hambre del algodón. A  partir de 1874 se inició una nueva fase expansiva marcada por la mecanización del tejido, por la renovación de la estructura industrial y por el surgimiento de numerosas colonias industriales.
El crecimiento de la industria algodonera consiguió desplazar a la tradicional industria textil no algodonera dispersa por  España.
LA INDUSTRIA SIDERURGICA.

La siderurgia estuvo ligado al desarrollo de la minería el hierro y del carbón. En 1826 en Andalucía, especialmente en Málaga,  surgen los primeros  intentos de crear una siderurgia moderna aprovechando el  hierro de Ojén, a partir de aquí y dentro de los próximos 30 años la siderurgia andaluza fue hegemónica de la península, sin embargo esta primera tentativa fracaso por el uso de carbones vegetales, ya que los elevados costes de producción hacían insoportable la competencia, y fue la siderurgia malagueña la que entro en decadencia a mediados del siglo XIX, por ser la única que disponía carbón mineral. 
La hegemonía de Vizcaya

La  industria siderúrgica en el país vasco se consolida con la llegada del carbón de coque gales a Bilbao a partir de 1876, el mayor poder calorífico de este carbón y su precio más reducido comporto la perdida de la competividad de las empresas asturianas. Vizcaya poseía extensas minas de hierro y una tradición de ferrerías. El eje comercial entre Bilbao y Cardiff (capital de Gales) desempeño un papel de primer orden en la industrialización del País Vasco 
En 1880 la empresa Vizcaya construyo varios altos hornos, en 1882 se creó la sociedad anónima altos hornos y Fabrica de Hierro y Acero de Bilbao. En 1885 Altos Hornos de Vizcaya  instalo el primer convertidor de Bessemer de España que fabricaba acero, a finales de la década producía acero de calidad.
La lenta expansión industrial 

En el resto de España seguían existiendo talleres, manufacturas y formas de trabajo a domicilio, que poco a poco hacia finales de siglo se modernizaron. Los nuevos sectores como el metalúrgico y el químico fueron ganando terreno conforme avanzaba el siglo, la industria del gas se extendió, sin embargo el crecimiento de estas industrias no tuvo un desarrollo significativo hasta bien entrado el siglo XX.

La producción minera

Entre 1874/1914 tuvo lugar la explotación masiva de los yacimientos mineros del subsuelo español, siendo las más importantes:

Carbón: El aumento de la demanda vino propiciado por la máquina de vapor y el desarrollo de la siderurgia.  Fue en Asturias donde alcanzo mayor desarrollo debido a la abundancia de recursos y al a facilidades para acceder al trasporte marítimo, sin embargo la competencia que supuso la llegada del carbón gales sólo pudo ser aliada con el proteccionismo arancelario.
Hierro: tuvo una importante expansión a partir del convertidor de Bessemer. El mineral Vizcayano contaba con la ventaja de la proximidad de las minas al mar, lo que  abarataba el trasporte. La escases de la demanda interior hizo que la mayor parte de la producción fuera exportada. España se convirtió en el principal  abastecedor de hierro en Europa 
Desamortización del subsuelo

La ley de minas de 1868 supuso el fin de una rígida reglamentación de las concesiones mineras y la liberación del sector, que inicio la explotación masiva de los yacimientos españoles. La expansión de la producción minera  se debe: al aumento de la demanda internacional, los avances en las técnicas de explotación y  al endeudamiento hacienda, esto  impulso la concesión de explotación de los yacimientos a compañías extranjeras a cambio de compensaciones monetarias para el estado.
Plomo: sur de la península. Cobre: Huelva. Mercurio: Almadén. Cinc: Cantabria. La extracción tuvo escasos efectos en la economía.
Ley de construcción del ferrocarril. 

En 1855 se con la aprobación de la ley general de ferrocarriles se inició el tendido  de la red ferroviaria en España, tres fases:
-La primera gran expansión del trazado se realizó entre 1855/66, se tendieron 5108 km de vías y se trazaron otras líneas de Madrid-Alicante, Sevilla-Cadiz, siendo la más importante  MZA (Madrid-Zaragoza-Alicante) 

-Debido a la evidencia de la escasa rentabilidad del ferrocarril surge una crisis  financiera en 1866  que supuso un periodo de paralización de la construcción. El valor de las acciones cayó bruscamente. 

-En 1873 inicia una nueva etapa constructiva, en el que se completó los trazados incompletos,  sólo permanecía la compañías del  norte y la de MZA 

Efectos del ferrocarril en la economía

Se consolido una estructura radial con centro en Madrid. El ancho entre los carriles era mayor que el de las mayorías de las líneas europeas, obstaculizando así el intercambio con Europa. La ley autorizo a las compañías constructoras a importar libres de aranceles aduaneros. Los materiales eran  ingleses, el capital francés y el estado le garantizaba un beneficio del 6%.
Las dificultades del mercado interior,

En la primera mitad del siglo XIX  para suprimir los obstáculos de circulación de mercancía y construir un mercado nacional se derogaron los gremios para aumentar el número de productores, se suprimieron los impuestos de paso y se eliminaron las tasas y los impuestos indirectos sobre el comercio
España carecía de una buena red de caminos o una red hidrográfica que transportará la mercancía de manera rápida y rentable, para  ello  hubo que esperar al tendido de la red ferroviaria.
Conclusión: La industria desplazó a la agricultura como principal actividad económica. La mecanización  y el uso de energía inanimada cambio radicalmente las formas de producción, todo ello transformó la estructura económica de España.  A pesar  de todo el ferrocarril  resulto un instrumento indispensable para dotar a España de un sistema de transporte masivo, barato y rápido que pudiese favorecer el intercambio de personas y mercancías entre las distintas regiones y aumentar el comercio interior.
